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CAPITULO XIX. 

Vrn.\. y FimVOROSAS VIRTUDES DEL P. l\[ANUEL SANDOVAI., 

A:Ro 161:l. 

Desde sus juveniles años parece que disponía y preparaba la divina 
gracia. al P. Manuel de Sandoval para, un perfecto religioso de la Com­
pañía; porque sienclo de cliez y seis años é hijo de nobles Padres, en, 
tró en ella, habiendo primero vivido y siendo colegial en el Semina­
rio nuestro de San Ildefonso de México, donde procedía. ya en esa 
edad con tau grande edificación, que se confesaba cada tercer día 1 
comulgaba al octavo, acudiendo con mucho cuidado y ejemplo á sus 
estudios. Recibido en la Compañía siendo de diez y seis años, en el 
tiempo de su Noviciado y probación <lió t.1,mbién grande ejemplo de 
virtud á, sus connovicios. Acabado su Noviciado y perfeccionádose 
e11 sus estudios, Jo empleó la santa obediencia en que leyese Gra­
mática algún tiempo, y sucesivamente un curso de Artes, con tanto 
aprovechamiento de sus discípulos, que en habiéndolos graduado en 
la U niversi<lad, se le ordenó que leyese otro curso siguiente, aunque 
había entonces muchos sujetos lucidos que lo podían leer, lo cual hizo, 
aunque con gran repugnancia suya, no por falta de obediencia, sino 
porque deseaba ocuparse en el ministerio más humilde de ayudar á 
las almas de los Indios, como muchas veces lo pidió á los Superiores 
de rodillas y con lágrimas. Y cuando le señalaron para. leer el primer 
muso, salió al refectorio á decir su falta de repugnancia que babia 
t,eniclo en aceptarlo, porque 110 se tenía por suficiente, aun para leer 
la clase de mínimos; tanta era su humildad y tan poca era como ésta 
la estima que hacía de sns talentos. Pero hubo de sujetarse á la obe­
dieucia y leer el segundo etu-so, con 110 menos satisfacción y fruto qne 
el primero, cuyos discípulos de m10 y otro curso lucían y campeaban 
eu la Universidad y religiones adonde habiendo entrado, leyeron cá­
tedras y muchos se graduaron de Maestros y Doctores, y otros ocu­
paron grandes puestos en diversas Iglesias y tribunales. Acabado el 
segundo curso, fué nombrado por Rector del Colegio de Valladolid 
en Michoacán; el cual oficio ejercitó por tres años con grande cuidado 
y vigilancia,, y celo del bien de sus súbditos y ejemplo de los de fuera. 
Tenían tan gran concepto de la santidad y letras del P. Sandoval, que 
acudían á consultarle las cosas más graves que se les ofrecían, satis, 
faciéndose con sólo su parecer, que nunca daba sin estudiarlo y mirarlo 
ruuy de propósito. En particular el ilustrísimo Obispo de Michoacán, 
D. Fray Baltasar de Covarrubias, le consultaba más frecuentemenf'AI 
los negocios de su Obispado, de suerte que no disponía cosa ninguna 
tocante á su gobierno, que primero no lo comunicase con el P. San· 
doval, á quien también se remitían los exámenes de los que se habían 
,le ordenar, satisfaciéndose con la censura que él daba de cada uno. 
En casa daba tanto ejemplo en los ~jercicios domésticos, como si fuera 
uno de los oficiales de ella, y fuera daba nuevo resplandor á su virtud, 
saliendo con las doctrinas, cantando en ellas como niño y confesando 
todo género de personas. 
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Habiendo acabado su rectorado, le mandó la santa obediencia que 
l"iniese al Seminario de los colegiales de México á hacer oficio de 
Rector, el cual eJereitó por tres meses y medio con tanto cnidH<lo, que 
de día y de noche pensaba., cómo promover y adelantar In ,·irtnd .v 
letras de aquella jnventud, y hacía esto con tal eficacia y de:-;eo del 
apt'Oveclmmiento de aquellos mancebos, que decía muchas veees que 
había de dar la vida en esta demamla, y así foé. Porque <lcspnés llu 
los tres meses y medio que aqní estuvo, fné Nuestro Seiior servido 
de premiar ~ns celosos trabajos y gnlardouar sus continuas ,·igilin;.i y 
lágrimas que á ei:;te intento clerrnmaba. Solfanle dar unos dolores ,le 
ltijada recísi111os que le dejaban por muerto, y vez hubo que llegó :í 
estar de ello oleado; y aunque algunas veces le apretaba este acha ­
que, era tal su cuidado en acnclir ~1, los ejercicios de la conmuiclad, que 
uo clt~jaba por eso de asistir á, la primera mesa y á las lecciones que en 
ella suelen leer los colegiales de Artes y Teología, no permitiendo que 
por sn indisposición se atropellase en estos literarios ejercicios. y con 
el mismo achaque se levantaba algunas veces de nocb.e á visitar lo:-; 
aposentos de los seminaristas y composición <le sus costumbre~. Apre­
t:óle la última vez con más vehemencia el dolor ele hijacla, ví11pcra 1k 
Santo 'fomás ele Aquino ( de quien era devotísimo ), á las dos de la tar-
1le, y aplicándole los remedios posibles, si11 quererse acostar llegó {¡ 
las seis ele la tarde y el dolor iba en <:recimi<'nto. Repetíansele los re­
medios, y viendo cuán sin efecto eran, dijo: Qne se quería, confesar, é 
hízolo así, como si fuera para ir á decir )Iisa. Porque vivía tau prc­
pm:a~o siempre para la muerte, como si hnlJieAe de morir aquel rlía; 
rec1b1ó los demái! santos Sacramentos de la Eucaristía, y ExtremfL· 
nnción, respondió él mismo cuando le ungían, y aunque el dolor era 
gravísimo, nunca se le oyó al muy paciente Padre muestra de q110jid" 
ó impaciencia; sólo juntando las manos, decía: «La voluntad de Dios 
se cumpla.» Conociendo, pues, que se moría, dijo al Padre que 11' con­
fesó: «Padre mío, via1n wiiversae ca1·nis ingredior.» Ya cerca delas cua­
tro <le ht mañana acabó con esta vida transitoria, invocando los tlttl• 
císimos Nombres de Jesús, María y ,fosé, dejando· {L torlos muchas 
prendas de que Nuestro Seiior le llevaba á gozat· del premio de i-u:-; 
santas y grandes virtudes, de que dejaba ilustres ejemplos. 

Porque comenzando por la caridatl qne es maclre de todas ellas, és­
ta la ejercitaba este siervo de Dimi, siendo notablemente c,u-itati\'u 
con los enfermos, acudiendo á todo lo que le pedían con sumo gl1sto, 
Y ~acíalo con más veras, cuando lo que le pedían era por amor de la 
Virgen Santísima, de quien era devotísimo. Y esta devoción y cari­
dad del P. Sancloval se cebaba y alimentaba con la continua oració11 
qne traía, y tal, que en meclio de las ocupaciones no la intermmpfo, 
andando siempre en la presencia de Xuestro Seíior y añadiendo á h1s 
horas de oración del día, al gimas otras á la noche. El oficio <livi110 11' 
rezaba de rodillas y tenía hecho un ejercicio cuotidiano, mny afoctivo 
Y devot? para antes y después de la Misa. Este mismo espíritu y afecto 
tle oración deseaba en sus súbditos, y así él mismo muchas veces se 
levantaba á tocar y despertará la oración de la maíiana, lia biéndose 
~stado algnnas veces á las doce de la noche. Todos los <lías deeía 

1'!3 aunque hubiese de ca.minar, y eso con mucho sosiego y clevoció11, 
tem~~do otras muchas que rezaba á los santos sus deYotos, qn<> desdll 
novicio las había continuado hasta su mµerte. En la obediencia fué 
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prontísimo, pues nunca se le mandó cosa por dificultosa que fuese, 
que no la pusiese en ejecución, con grande rendimiento, y en muehoe 
casos que se le ofrecieron, fué dechado de la obediencia que debell 
tener lo~ Superiores inmediatos á los mediatos y mayores. La pobre. 
za que siempre guardó, fné rara, pues jamás se le conoció relicario ni 
lámina, ni cosa alguna cost-0sa y de valor; en su vestido tan pobre 
que él mismo se lo cosía y remendaba; sus calzones esfaban tan gas. 
tados y rotos, que casi estaban hechos pedazos, mostrando en esto y 
en otras cosas el grande amor qne {testa santa virtud tenía. A esro 
se llegaba el estar tan desnudo del afecto de carne y sangre de 8118 
parientes ( aunque ilustres), de suerte que con estar él y ellos en Mé­
xico, raras veces los visitaba, de que dieron hartas quejas á los So, 
periores, Y. e_n persona iban á, pedirles l_e mandasen que siquiera lae 
P_ascuas visitase á. su madre. En particular un hermano suyo, reli• 
g1oso y Maestro de la Orden de San Agustín, que murió Obispo de 
Guatemala, porgue si no er,i que concurriese con él en la Universi. 
dad ( donde era Rector un cuñado suyo) en algún acto literario nun­
ca le veía, y procuraba, por excusar estos cumplimientos, salir J1 pri• 
mero del acto y volverse á casa. Ni se le conoció en todo el tiem• 
po q~e estuvo ~n la Compañía que hiciese visita por visita, ni aun en 
ocasión que saliese á alguna confesión á, ruego de algún pobre, queá 
esto sí iba de buena gana; su madre en los último.-, tercios ele su vida, 
con algunas nietas suyas, se entró religiosa, y aun entonces era nece­
i:-ario, para qne la viera, mandarle predicar algún sermón y que antea 
ó después la visitase y la consolase. Tanto era, finalmente, el despego 
de ~arne y sangre, q~te aun. á, la hora ele la muerte pidió que á sus 
parientes no se les d1e~e aviso, (le lo cual y de no haber sabido su en­
fermedad se ~intió harto un personaje tío suyo, el Dr. Villanueva, 
Asesor _del Virrey <le Nueva España, persona de grande autoridad 
en Mé.nco, que por sn virtud y religión amaba tiernlsimamente á su 
sobrino, y lo mismo otro primo suyo Prebendado de esta santa Iglesia. 

En la virtud ~e la castidad tenía cobrado tal dominio de sus pasio• 
nes, con la grama de Nuestro Señor y con su continua mortificación y 
penitencia, que aun primeros movimientos ( como su confesor lo certi• 
ficó) ~o tenía en c~ntra de ella, siendo tan recatado en esta materia, 
que ~1 alguna vez iba á ver á su hermana, y si le llegaban unas uiiias 
S?brmas suyas y le pedían la mano para besársela, jamás lo coni-intió 
m. apeo~~ quería se le llegasen, y ni á ellas ni á, otra mujer alguna 
miraba fiJamente al rostro; teniendo hecho este concierto como otro 
,Job con sus ojos. Si cuando iba á verá su madre hallaba alO'nnas se­
ii_oras ú otras mujeres de visita, se volvía de la puerta co:o lo cer• 
t1ficaba el Hermano que le acompañaba algunas voces edificándose 
harto de este recato. En su comida y bebida era tan ¡;arco que con 
estar tan enfermo y lisiado de la hijada, no quería beber ✓iuo para 
excusar el achaque, y aun en la bebida del chocolate con ser nacido 
.r, criado dond_e esa bebida es us~ble, con todo, lo excu'saba cuanto p~­
drn, y_éndose siempre á la clase sm desayunarse, y decía que la abst1-
11enc_1a ayudaba á_despertar el entendimiento. Sus ayunos eran muy 
c?1.1trnuos, e~ particular los sábados, por la devoción de la Virgen San• 
;,11:,1~a, ~L qmen en ~u Santuario ele Guadalupe iba á visitará menudo 
,L pie, c.hstaudo cast una- legua·de la ciudad, y se vol vía dicha Misa, á 
leer en aruna.s: diciendo qqe con, eso_se hallaba más ágil,'haciendo ejer• 
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cicio. Notároule, los que le trataron, que nunca le oyer-0n decir mal ni 
murmurar de nadie, y si en su presencia alguna cosa se decía que tu• 
viese color de esto, 6 se iba ó mudaba pl{ttica, y má~ si era contra 
superiores, á, quienes era sumo el respeto y reverencia con que los 
miraba. 

Fué finalmente el P . Sandoval en todo género de virtudes tan ex­
tremado cuanto se podía desear de un fiel hijo de la Compaüfa. lil1-
hienclo pues muerto este ejemplarísimo Padre, al mismo tiempo que 
doblab~n en 'casa por él, sucedió repicar en el Convento de Sau Agus­
tín por un hermano sny?, el Pa.clre Maestrn Fra~ Juan Zapata, qur 
venía por Obispo ele Chiapas, y d~s~nés promovido (L_ Gtrnt~mala, y 
ambas nuevas, triste y alegre, rec1b1ó su nrnrlre el mismo dla, para 
templar el sentimiento ele la. nna con la alegría. de la otra. Hízo1:1ele 
al P. Sandoval un solemnísimo e11tierro, acudiendo á él, sin ser llama­
dos muchos religiosos de todai:: Religiones, que hacían mucha estima 
e.le ~u per1:1ona, y la Oapilla de _la. Catedral, que ~fr~ció la l\Iisa y Vi­
gilia. Pné su muerte muy sentida. de todos sus d1scipulos y _de lo~ se­
minaristas, que ~e tenían por Rector y Padre q~ie amaban _tiernís1mfi• 
mente y lo perchan á los tres meses de su gobierno. Y as1, le füerm, 
alumbrando con hachas encendidas hasta hi sepultura, con ta utas lá­
grimas de senti-mieuto que causaba. ternura á los presentei-; lle,ando 
en señal de tristeza y lnt-0 las becas caídas por el hombro izquicnlo, 
como usan los colegiales. Así acabó su carrera Pste religiosísimo Pa• 
1lre, y annque corta en días pero larga. en mereciniieutos, por los cua­
les dejó grandes prendas de que iba á, gozar ele la vista y presencia 
<le Dios eternamente. ::\Iurió el P. :\fannel Sanclornl el aiio de Hi13, <le 
edad de 38 y de Religión 22, sien<lo profeRo de <'llatro YotoR. E~tít en­
terrado en nuestro Uolegio de l\Iéxico. 

CAPITULO XX. 

YrnA. Y MUY FElWIENTES VlR1'UDE8 D]j)L P. JUAN TrtEJO, 
DE LA ÜO)!P A:ÑÍA. DE JESÚS, 

DEVOTÍSDIO SIERVO É lIIJO DE LA SANTÍSrnA VmGEX. 

§ I 

De su dei,ota crianza des<le nifio, <intes de ser t·ecibido en le, Oompaiii<i. 

Las muestras y primicias de virtud que desde sus tiernos aiios ¡.;e 
co.nocieron en el P. Juan de 1'rejo, fneron indicios de que le N,cogia 
Dios Nuestro Señor para sí {t este siervo suyo desde niiio, y J)al'a 
mostra1· más en 61 su misericordia, usó cou él ulla muy particular e11 
etlaü tan tierna. Esta, füé que estando aún en la cuna, y cnminan<io 
su ~adre de un pueblo llamado Tlaltenango ( donde el niño nació ) á 
la crndacl ele Zacatecas, en tiempo que aún duraban las guerras y co­
rrerías de los chichimeca~ que infes.tru;on algunos auos estos caminos, 
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Y en ellos dieron la muerte á muchos Espaiiolcs, les asaltaron los w,. 
baros, é hicieron presa ~u el inocente m~o escapáudose la madre, 

1 se lo llevaban ¡nn·a con,erselo, como halmm liecho con otros si llDOII 
solclados que iban de l!scolta, con pm-tic11lar pro\·ideucia de 1Nue11tro 
Señor, no cobramn ánimo, y signieutlo d fllcauce, qnitaran á los In. 
dios la. presa, y así lo trajeron y se lo rt>stituyeron á sn madre, qoe 
era persona muy noble y aviada, y ella le recibió como si de nmwo le 
pariera. Cri61e con particular cnida<lo t•n el temor santo de Xuestro 
~eñor, 1H·oc11rí111tlo hae('rle mnr devoto de ht ~antísio1a VirgeH, annn 
etando desde t•i,;a edad la extremarla devoeión qne había ele tenerle li 
esta Seiiora; ensefüíbal!' á rezai· clt> ro,lillas ~I Rosario, y si algnoa 
vez él 1·01110 uiiio se descuidaba, R11111111frt', castigitndolc ¡101· ello, le ha. 
cía leva11tar ,le la earna y <¡1111 e11 s11 prest•11cia lo rezase. Pegósele tan 
bien est:t devoción, qnc rlnró en PIIH to,la la yi(fa, y por l'~te me1lio 
alcanzó lle Nuestro Señor m1ty singulares gracias, y 1.10 fné la menor 
Laber¿;e couservaclo e11 la entere7,a virginal, muriendo ( como se supo) 
1mro y virgen. Trataba de esta virtnd con tanto gusto, que hablando 
de ella algnnas vrces, en el tiempo qne leía Grnmática en los Cole­
gios ele Guadalnjara y Valladolid, procurando aficionar los ánimos tier­
nos de sus discípulos, lo hacía con tau to afecto, que de orclinal'io pro. 
rrumpía de estas pláticas en lágrimas. Y nna vez en particular ha­
bló co11 tal se11timie11to, que dando el Seiior eficacia {t sus palahrat1, 
cinco de los presentes se fueron dereclios al Convento ele San Frau­
ci~co, <1011,le los recibieron y perseverarou con particular agracleci­
m1ento á la merced qne el Seiior les hizo 1>or medio del P. Trejo, su 
Maesfro, como los mismos religiosos lo confesaban· y no es 1Üucho 
que siendo religioso el P. Trejo mostrase tanta atición á, esta virtud, 
pues aun siendo niílo no consentía ,se tratase, en su presencia, cosa 
mdeceute entre sus condiscípulos, avisando al 1\Iaestro cnanclo algu­
~os se llescuiclaban en tales pláticas. Y más fué lo que hizo en aquella 
tierna edad ( siendo {L la sazón estudiantico secular en la ciudad de los 
Angeles), porque eutendienclo que un sacerdote estaba feamente afi­
cionado á una persona qne vivía en su barrio, él sin mirará su niñez 
le habló y reprendió, r no contento con esto, cnando le veía venir de 
noche y á deshoras, estándole aguardando, 1lesde su ventana tirándole 
piedras, le retrajo ele su intento estorbanrlo esta ofensa de Nuestro 
Señor. Y en esta misma eclad, habiendo visto entrará un hombre que 
t~!'.ia espad~, en un aposento de otra persona sospechosa, él con.ser 
mno se entro tras de él y le habló con tanta. eficacia, qne reconoc10n• 
do el secular mayor espíritu en aquel uiiio del que pedían sus años y 
seso, compungido se salió y d~jó aquella. ocaslón, ei-torbando aquelhL 
ofensa de Dios y que se cometiese aqn<.>I pecado. Todo esto le nací11 
de entender no p0clía hacer mnyor servicio á la Virgen Santísima, que 
gua:<lar él y procurar que otros guardasen Sll pureza y castidad, r 
haciendo en aquella su tierna edad servicios como estos ií, s1L Señora, 
y por tener más oportunidad de servirla y venerarla, pidió ser sacriR• 
~n de la Congregación de nuestros estudios, y él mismo barría la ca­
p1lla, l1ablando en el ínterin con la imagen de la Virc,eu Santísima, 
diciéndole afectuosas ternuras. Y deseando aumentar .,,obras en servi• 
cio ele esa Seiiora,jnntando algunos retazos de paño por las casas de 
los sastres y trayendo aguja y seda, hizo él mismo por sus manos una 
fllfQIJlbra pobre, }lero vistosa, para la peaña. del altar, acudiendo á 
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esto sin faltar á sus estudios, y era tal su fervor de devo~_ióu y virtu~ 
en este tiempo que porque u11 su condiscípulo y companero, que v1• 
vía con él en u{1 aposento, dió en irse á las comeclias y faltará la C~n­
mgación demás de acusarle ií, s11 Maestro con celo santo, nn doID:111• 
go, viemld, entre otros, q ne 110 q uerí_a aco1!1pafiarle á l_a .cougregac1ó11 
por irse á oir la comedia de nqu.el dla, sahéndose_~l cl1sunnlo del apo-
11ento Je cenó la puerta por de fnera con llave, cleJandole toda aq_nella 
tarde'encerrado, sin que las lágrimas del cornpaiiero encerrnclo 111 rue­
gos ele otras p!>rso1rns, fnesen parte para ablandarle. 

. TI 
~ 

Su entrada en la Oo111pa1iía, virt1tdes con que resplandeci<í 
en 81! no11iciad.o 

y el demás tiempo de sn muy·religio.~a vida. 

Lo principal en que mostraba su devocióu en el tie111po que frecueu. 
taba los Santos Sacramentos, siendo ya de edad de 15 afios el devoto 
joven Juan ele Trejo, era. el de la confesiói:i ycomunió~1 cada ocho días, 
,. prepararse de modo que todas sus acciones y answs 1,ran en aca­
hando ele comulom pedir {L :Xuestro Sefior cou instancia le llevase 
luego, antes que°entrando en edad abriese lo~ ojo_s r se perdiese, y 
añadía él contando esto, que siempre le parecm 01r mtenorm~nte le 
respondían que hasta que fuese religioso uo le conve!1fa m~rirse; y 
deseoso de tomar estado cou tiempo, pedía {t la Sa~ti.s1ma, 1~g~n s~ 
1levotísima Madre y Seiíora, le declarase á qué rehg16n acndma._ Y 
hallándose inclinado á la Compañía, dijo: e< Señora, si ést~ es voca~1ón 
1lel cielo y viene de vuestra mauo, yo lo echaré de ver si me reciben 
t>n fiesta vuestra.» Pué así, que habiendo pedido la Compaiiía al P. 
Francisco Baez que á la sazón era Provincial, llegaBdo el día de la 
Virgen Sautísi~a y estando él descuidado en su casa, habiendo co­
mulgado le vino á, llamar uu su compañero, que juntamente con él 
pretendía, la Compañía ( éste fué otro ángel como él, el P. Juan Alva­
rez, de quien atrás queda escrita su vida), é_st~ dijo _á sn compañei'? 
que el Padre Provincial le esperaba, para recrb1rle; viendo esto, tomo 
8U capote Juan Trejo y vino luego, y se quedaron ~rubos en casa. 

Pasó el Hermano Trnjo su uoviciatlo, siendo el eJemplo y dechado 
de fuda virtud y observancia religiosa, ejercitándose en los oficios m~\s 
humildes y bajos y deseando quedarse en estado de Hermano coad­
jofur, pidiéndolo 'asi con grande instancia á su Maestro. Ilechol!! sus 
votos y habiendo oido n11 aiio de Semiuario, acudiendo en ese tiempo 
~iempre á todo, como si fuera no,·icio, á las pláticas y conferencias y 
á los demás <.'jercicios del novi<:iado, que estaba. entouce~ en aquel 
Colegio. Era continuo en las doctrinas de las plazas y en ir_ con mu­
cho gusto á los obrajes donde hay mucha gente pobre y casi toda de 
doctrina. Acabado este año vino al Colegio de :México á oir su curso de 
Artes, en que salió muy aprovechado; sin jamás perde! el tesó~ en la 
mortificación y ejercicio de virtudes, y conservó este estilo en el tiempo 
que leyó Gramática en los Colegios que dijimos, por espacio de 2 añ~s 
Y los 4 que después oyó de Teología., ejercitándose siempre en las mis­
mas virtudes y adelantándose en ellas, especialmente en todo lo que 
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tocaba á observancia religiosa y por no fültar en ella, tenía registra, 
clas en un papel licencias de poder dar medio pliego de papel, uu, 
pluma, una poca de tinta, t.le pedir presta.do ó prestar el vademecum, 
y otras tales, que auuque menudas y ordinarias temía no hacer algo, 
11a si11 licencia, faltando en la más mínima regla de la Compaiiía; oo, 
mnlgaDdo dos ,·eces cu h1 sema11a con licencia, la cual por su rara 
viltut.l le daban los Superiores. ~\cutlfa á la doctrina de los niños 1 
las cuaresmas á las de los uegros 6 ludios, yendo él muchas veces en 
euerpo cautando siempre la doctrina, en especial el Ave María, por. 
qu~ 1lecía no tener mayor cousuelo que cantar por las calles las ala. 
hauza:s dt: la Santísima ,~ügeu. lJe uoche hacía, también en casa la 
doctrina á los Indios y negros de servicio, enseñándoles las oraciones, 
r sPntía tau particular regalo en este ejercicio, que no podía algunas 
veces coutener las lágrimas, afirmando que le regala,l>a más Ntu•stro 
Scíior y le enternecía más en este servicio que en la oración. Todos 
los eufermos de casa tenían ·en el P. Trejo lJarticular ayuda y alivio 
en sus necesidades, porque gustaba en especial sacar y lavar los vasos 
más humildes de que usau los euferruos, y esto con grande alegl'ía. 
Oou esta misma, acudió alguuos aiio:s á curará nn Padre de los nues. 
tros, que por sus grnves achaques tenía necesidad de quien con mú 
tesóu y mortificación le ayudase, y hacíalo el P. Trejo con tauto g1111to, 
que se levantaba algunas veces antes de la cornuuidad, porque el Pa­
dre le llamaba, y siu mostrar nunca enfado ui desabrimiento, Je acudía 
y Jo visitaba; y pagábaselo Xuestl'o Señor de contado, porque decía 
le daba su l\lajestad particular gusto en esta obra de caridnd que 
ejercitaba non este religioso euformo. En las mortificaciones d~I re­
fectorio siempre se trató como novicio fervoroso, y en la puntuahdad 
tuvo consigo grande rigor, siendo necesario irle á la mano de ordina­
rio, porque no &e le entmse alguna indiscrecióu fervorosaqneen breve 
le acabase la vida. 

En un papel de su letra. en que teuía regis tradas las penitencias 
que hacía, estaban estas: Traeré la sotana á raíz de las carnes un día 
de la semana; otra, echar unas chinas ó pedrezuelas en los zapatos y 
por el cuello ele la sotana alguna arena que le diest1 pena. Los viernea 
enjuagar la boca con hiel en memoria ele la Pasión de Cristo, traer 
entre día algún palito de romero, por ser amargo, mascándolo. Los 
sábados (dice) me azotaré en todo el cuerpo en servicio de la Virgen 
mi Señora, quitándose l1asta la camisa. Esto fuera de las disciplinas_y 
cilicios ordinarios y <lel rlormir eu tal>las. La, Seruana Santa ped1a 
dormir en el suelo, traer sutaua panla, dejar <le comer en uno ó dos 
días y no pareciera mucho al que supiera, que aun siendo niiio a_yu~1ó 
una vez tres días arreo sin comer bocado en ellos; amlar las estamo­
nes con unos zapatos sin suelas y las medias sin soletas, y hacer tres 
disciplinas en el refectorio. Entre afio Ja, hacía todos los sábados y vf~­
peras de las festividades de Ja Santísima Virgen, que muy ordinario 
ayunaba á pan y agua, y en estos tales días casi siempre hacía tres 
disciplinas, una con todos los que la hacían en el refectorio, otra lue­
go acompañando á, cualquier otro que se hubiese quedado, y luego al 
1mbir á su aposento, hacía otra en el descanso de la escalera deJant,e 
de la Imagen de la Virgen Nuestra Señora, y aun algunos le oyeron 
entrando en su aposento á vestirse ó antes de salir de tomar otra, 
oonio probando la mano, con que algunas veces eran cuatro. 
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Su lectura y libros para su lección espiritu'.11, eran de vidas de san­
ros haciendo particular reflexión sobre las vutudes en que cada uno 

rdcuraba esmerarse recapacitándolas ó trayéndolas en sus conveE~a­
!iones ordinarias prorurando siempre tratar cos11s ele Nuestro Seuor, 
introduciendo la' plática con sal y gracia por no causar e~fado, eu 
particular, cuaudo trataba con gente secu)ar y ~n los estud1an~es de 
fuera. A algunos de estos socorrió con l1cenc1a d_e sus Superiores, 
buscándoles limosnas y sustentándolos en los estudios hasta graduar­
los, trayendo á la religión algm_ios de ellos. Vercladeram~nte era afi. 
cionitdisimo á gente pobre, ludios y negros, y otro~ semeJantes~ acu­
diendo para más obligarlos á las cárceles y hospitales, aun s1eudo 
Hermano, y procurándolos disponer para qt~e se confesasen, busc~ndo 
él despnés algún Padre que gusta~e acuchr á ~s.ta obra de cnndad, 
contámloles en el ínterin algunos eJempl?s, Y. <l1c1end~ el modo como 
se hablan de confesar y declarar sus conc1euc1as; y est11nar tanto es~e 
fervorosísimo siervo de Dios á los pobres, era por el amor que él tema 
á la bnmilch1d y á la pobreza. No se le ~1alló relicario ni cosa curios11-, 
ni petaqnilla, ni libro& parti~ulares ó papel~R. Lo que él a puntal.la para 
sí ( qne eran cos11s tle devoción), era en cubiertas de cartas. Cna11clo se 
fué á ordenar con los demás sus condiscípulos, él había de ser el que 
babia de ensillar y desensillar las cabalgaduras de l~s otros, y á cual­
quiera cosa que SEi ofrecía en el camino, ~ra él el primero que acndfa 
á darles lo que habían menester. Sn vestido era el más ~olJre, y tenía 
propósito de 110 llernr á, la misióu para que le h3:biau sen aludo_( como 
de.~pués diremos y se halló escrito de su letra), smo una frazad1IIR, su 
mituteo, breviario y di~rno, y algú•J libro,de devocióu, y ~n la~_alfor• 
jas, no más de sus camisas que de01a h~bian. de ser de brm_, df3ando 
tocio lo que le diesen para Viático con hcenci3: de sus Snper1ore~, ~ la 
Vir¡ren de los Remedios, dos legua~ de ~f~x1co. A este devot1s1mo 
Santuario tuvo muy particular devoción, pidiendo algnnas veces entre 
año el ir á pie á visitar esta santísima Imagen, y entrando e1) su Igle­
sia, '1techa. oración l>arría el suelo <le rotlillas, con el rostro y barba, 
y regal>a. con lágrimas. . . . 

De esta devoción le vino al Padre todo el crec1m1ento en la virtud 
que tuvo siendo Hermano y sacer_d?te. H_abía hecl.Jo "'?t? de no negar 
cosa que en memoria de la Sant1s1ma Virgen s~ le 1nchese. Cn~ndo 
estalla en la clase escribieudo las lecciones, tema prese11te una 1ma.­
ge11 de Nuestra. Seiiora para estarla mirando. Oamiuando de <;tnada­
lajara á, Valladolid, el rato qne I.Jabía de sestear procuraba. ~1empre 
fueRe en el campo y sentado debajo de un árbol: Sae~l>a una imagen 
de papel, y colgándola del árbol, á ratos de rod1llas, a r~tos se!itado 
en el snelo, pasaba la siesta eu ora_ción. ~n el Sem111ar10, ~l tiempo 
qne cstnvo en las snlas de los cole¡rrnles, -s1empre e11tromet.rn plá~ica 
<le la Virgen, y en las quietes procuránd('lf_os afic~ona~ ~ su 'devoc16n. 
Y mientras ellos clormfan,·rogaua á la V1rgeu Saut1suna guardase 
aquellos mozos y les 11lcanzast1 castidad ~ pureza. De 1:'St.:_l ma11era. 
pasó su vida el devotisímo P. Juan de Tre,10, y aunque <'D auos corta, 
pues 110 duró más que 28 aiios, pero en mé~itos aventajada., y lo _que 
más :ulmiraba era que con hal>er siclo ta,_1 ~rn{!nlar en t?das las v1rtu­
de11, fué muy sin siugulnl'idad en ellas, vrv1endo muy aJustado ~ sus 
reglas, pero con mucha apacibilidad, que junta con sus augelicales 
costumbres, lo hizo á Dios y á los hombres muy amable. 

'fQM:O Il--W. 
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§ III 

De la dichosa muerte del P. J1,an de Trejo. 

Cogió la muerte á este siervo lle Dios e11 la mejor ocasión qneQ 
pudiera desear, pue11 fué en tiempo en que cou nuevos fervores toclt 
~e empleaba en ejercicios de virtud y santidad, porque estaba en■ 
noviciado de Tepotzotláu y eu él tenia. el año de su tercera probacq 
en compañía de los otros Padres que también se preparabhn, panHJIJ 
habiendo cumplido cou esa ohligación, ser enviados á misiones 1 • 
los demás ministerios de la Compañía. En este puesto y ocnpaci41 
procedía nuestro P. Trejo con gran fervor, que todo se ejercitaba• 
actos de muy grande humildad, en los oficios más bajos de casa, ea 
decir y pedir le dijesen sus faltas á menudo, en buscar y pedir lo m• 
roto y pobre, en mortificación y penitencia y en los demás ejerciciGI 
de aquel año de probación que en hi Compañia se usa: ninguno le 
echó el pie adelante y todos tuvieron que imitar en él; si había ea• 
fermos acuclia asi á confesarlos como á darles de comer, á com;olarJoe 
y regalarlos con gran caridao y celo, y vez hubo que pidiendo licea• 
cia se estuvo todo el día ~in comer hocado, dando todo lo qne le hl,. 
bían de dar en el refectorio á no Indio pobre que babia venido alp• 
nas legua8 á confesar. ~ la entrada de su probació11 tuvo quince dÍIII 
de ejercicios con tanto deseo y gusto de entregarse todo á Nueskv 
Señor, que en muchos 1le ellos gastaba, nueve horas en oración mea• 
tal, 1:1in la vocal de Roi;ario y otras devocioues. y ele) Oficio divino que 
siempre rezó de rodilla!:! después que se ordcuó. En todo el 1lt.•mú 
tiempo del año añadía tres horas ele oración á las que señala la ÍDI· 
trucción. 

Estando, pues, actualmente en otros ejercicios para partirsA á UDI 
misión de las que entre ludios bárbaros y nuevos en la fe, tiene esta 
Provincia, le sobrevino una fiebre mortal que quebrando en tabardi• 
llo le acabó al veintiuno y á los tres de Diciembre, entre trefl y cuatro 
de la mañana, y túvose por cierto que el Padre alcanzó de Nuestro 
Señor esta muerte tan dichosa, porque todo el tiempo de su proba­
ción no trataba de otra cosa, pidiendo á algunos de casa le ayuda 
sen cou sus oracione.i á alcanzar de Nuestro Señor que le llevase, 
verlo y gozarlo en 8U ¡?loria, y pareció haber tenido prennncios de ha 
berlo conseguido, por las palabras qne dijo cuando le señaló el Padre 
Provincial para la misión, diciendo á uno de los nuestros que á él le 
esperaba la del cielo, y qne esta otra la tenía Nuestro Señor guardada 
para otro que con más fervor y fruto le serviría en ella. Y aunque se 
pensó que se le había pegaµo el tabardillo de confesar alguno!! Indioa 
que tenían enfermedades mortales; pero lo cierto se averiguó que es• 
tando enfermo y mny peligroso un Padre, lengua de los más im(lOl': 
tantes que había en el Colegio de Tepotzotlán, el P. Trejo se fué' 
decir Misa por la salnd del enfermo, y con muy particular sentimientAI 
y lá¡:rimas ofreció á Nuestro Señor en manos de la Virgen Santísillll 
su vida por la del Padre, teuiemlo ésta por más importante y n~ 
saria que la suya, por la grau falta que hiciera el dicho Padre 111 Sil 
divina Majestad se lo llevara, µorque era gran lengua otomi é incall· 
1:1able operario en est.os Indios, y se creyó que Dios Nuestro Selor 
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babia aceptado la oración y oferta de su siervo P. Jnan de Trejo, eJ 
cual ejercitó lo más fino de la caridad dando su vida por la de su Her­
mano, y afiadiéudose á. esto el habérsele pegado su mal por confesar 
y ayndar á los enfermos, y el haber admitido, con gra~ gu~to y resi~­
oacióu, cuanto fué ele su parte el puesto á qne la obediencia le babia 
destinado. Y así lleno ele méritos se fué á descansar en paz al cielo, 
habiendo tenido acá el Purgatorio en los dolore8 con que le aquejó 
su entermedacl hasta acabarle la vida, habiéndose confesado general­
mente y r('cibitlo el Santísimo Sacramento, e1:1tando de rodillas en la 
cama con ternura y lágrimas, y no menos la Extremaunción. l\luchas 
coAAs particulares y de mucha edificación, fuera de la1:1 dichas, se pu­
dieran referir para consuelo de los que leyeren esto, que se dejan por 
no dilataruo!I t!\oto. Por nna suerte mía coucurri con este bendito 
Padre y fui connovicio suyo en el tiempo de nuestro noviciado, y en él 
echaba de ver noa condición, virtudes y costumbres angélicas en el 
Hermano Trejo, juntas con una alegría santa que resplandecia en su 
rostro en los ejercicios en que la obediencia lo ocupó, y era indicio 
del fervor de espíritu que ardía en su alma. Era en este tiempo nues­
tro Maestro de novicios el P. Francisco ~aez, que acababa de ser Pro­
vincial, J había. recibido este ángel en la Compañia y lo miraba como 
á tal, y viéndolo tan adelantado para cualquier obra de humildad y 
ejercicio de ella, cuando no tenia más que 16 años, por mortificarlo lo 
llamaba el travieso, y lo decía con razón, porque eran varias las tra­
zas que él mismo buscaba para mortificarse, aunque también procu­
raba ( porque era muy cuerdo) que no fuesen exquisitas en la Religión 
ui singulares. Murió, finalmente, este religioso y sacerdote santo, el 
aiio de 1614, llevándosele Nuestro Señor de edad de 28 años y de 13 
de Compañía, y está enterrado en nuestro Colegio de México. Fué 
muy sentida su muerte, así por haber sido tan temprana, como por 
la falta qne había. de hacer un tal sujeto en la misión de los Indios 
Xiximes, para donde estaba señ&lado y él había aceptado con parti­
c~lar gasto y cornmelo, y aquellas almas se pudieran prometer con tal 
~1sionero muy grande aprovechamiento con su singular fervor en que 
s1_e~pre perseveró incansablemente. Todos los que le conocieron en­
vidiaron mucho sn dichosa muerte, juzgando que fué á gozar del gran­
d~ premio de sus excelentes virtudes, y de algunas de ellas hace men­
ción el P . .Eusebio Nieremberg en algunas de sus obras. 

CAPITULO XXI. 

VIDA. DEL MUY RELIGIOSO P. DIEGO LóPEZ DE MESA, 
UNO DE LOS QUE VINIERON 

Á FUNDAR LA COMPAÑÍA Á. LA NUEVA ESPAÑA. AÑO DE 1615. 

De otro Padre, llamado ta.m bién Diego López, y que vino de Espafia 
á la fu~dación de esta Provincia, y fué el pr~mer ~ctor del Cole~o 
de lléx1co, queda hecha larga relación en el bbro primero de esta his­
toria; Y & distinción suya del que ahora escribimos llamamos Diego 


